
 

 

Génesis 35 

 
En este capítulo Jacob es guiado a regresar a Betel. Allí había edificado un 
altar al Señor, y Dios iba a encontrarse nuevamente con él. Se nos dice 
que tanto Raquel como Isaac mueren, y así concluye un período 
significativo en la historia de Jacob. 
 
 
Levantar un altar fue un paso importante en la vida de los siervos de 
Dios mientras caminaban con Él. Hay momentos en nuestras propias 
vidas en los que es bueno mirar atrás y recordar cuando hicimos 
compromisos decisivos con Dios. Podría ser en el nacimiento de un hijo, 
un aniversario de bodas, el día de nuestro bautismo o un cumpleaños. 
 
Parece que algunos de los de la casa de Jacob habían acumulado dioses 
extranjeros. Jacob exige que se deshagan de cualquier ídolo o evidencia 
de algún dios que no sea Jehová. También les dice que cambien sus 
ropas. Esto sería simbólico. Un cambio de vestimenta sería una imagen de 
un nuevo comienzo. 
 
Jacob se había encontrado antes con Dios en Betel, y fue un momento 
que cambió su vida. Ahora quiere que toda su familia experimente algo de 
la santidad de Dios que él había encontrado. Todas las joyas fueron 
entregadas, y Jacob la enterró. 
 
 
Este acto de obediencia resultó muy poderoso. El temor y el terror 
de Dios vinieron sobre la gente de las ciudades vecinas tan fuertemente 
que dejaron a Jacob en paz, y él pudo moverse de un lugar a otro sin 
impedimento. 
 



Podemos orar para que Dios, en Su misericordia, nos visite de maneras 
similares hoy. Con frecuencia el pueblo de Dios no es respetado por la 
falta de santidad en nuestras vidas. 
 
Betel fue el lugar donde Dios se encontró con Jacob cuando huía de Esaú. 
 
 
El nombre de Jacob es cambiado. 
Este poderoso encuentro es donde Dios le dice a Jacob que, de ahora en 
adelante, será llamado ISRAEL. La promesa dada a Abraham y a Isaac 
acerca de una gran nación que nacería iba a continuar a través de Jacob. 
 
Jacob erige una columna de piedra y derrama sobre ella una ofrenda 
líquida y aceite. Estos son símbolos de la bendición y la Presencia de Dios. 
El vino es una imagen de la provisión fructífera de Dios, y el aceite es una 
imagen del Espíritu Santo de Dios. 
 
Jacob continúa su viaje con Raquel, que está muy embarazada. 
Finalmente da a luz a un hijo que será llamado Benjamín. El costo de dar 
a luz es grande, Raquel muere y es sepultada. Se nos dice que uno de los 
hijos de Israel, llamado Rubén, se acuesta con la concubina de su padre. 
Tenemos la impresión de que Jacob está muy disgustado por esto. 
 
Jacob tuvo 12 hijos. Seis hijos nacieron de Lea. Dos hijos nacieron de 
Raquel. Dos hijos nacieron de Bilha, y dos de Zilpa. 
 
Jacob regresa a casa con su padre Isaac, quien muere a la edad de 180 
años. Jacob y Esaú lo entierran. 
 
 
Puntos para considerar: 
 

●​ ¿Hay alguna ocasión que puedas aprovechar para renovar las 
promesas que has hecho delante de Dios? 
 

●​ ¿Tu vida anima a las personas a ver la santidad de Dios y a 
temerle? 
 

●​ El nombre de Jacob fue cambiado a Israel. ¿Estamos dispuestos a 
permitir que Dios traiga un cambio radical a nuestras vidas? 
 



●​ ¿Estás dispuesto a buscar la riqueza de Dios en tu vida y la unción 
de Su Espíritu Santo? 
 

●​ Parte de la vida significa enfrentar el dolor y la pérdida de seres 
queridos. ¿Seguiremos adelante para cumplir los propósitos de Dios 
a pesar de la tristeza? 


